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  Madoc y Fallon. Dos adolescentes que no se conocen y que juegan al límite entre el amor y la guerra.


  Ella ha vuelto.


  Durante los dos años que estuvo en el internado, no supe nada de ella. Cuando volvió, de día ni me hablaba y de noche dejaba la puerta de su habitación abierta.


  Entonces era un tontorrón, pero ahora estoy listo para pagarle con la misma moneda…


  He vuelto.


  Después de dos años, sigue queriéndome aunque se comporte como si fuera mejor que yo.


  Pero ya no me asusta. Ni me presiona. Si se tira un farol, se lo devuelvo. Es lo que quiere, ¿no? Mientras me mantenga en guardia, no se dará cuenta de lo mucho que me importa…


  [image: falsa.jpg]


  Rival. Libro 2 de la serie Fall Away.
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  Prologo


  Fallon


  Había gente que me gustaba y gente que no. Gente a la que quería y gente a la que odiaba. Pero solo había una persona a la que me gustaba odiar.


  ―¿Por qué haces esto? ―oí que preguntaba una voz femenina y aguda cuando giré en el pasillo para dirigirme a la clase de Educación Física de segundo curso.


  Me detuve de inmediato y me fijé en Tatum Brandt, que tenía la cara roja y se enfrentaba al idiota de mi hermanastro, Madoc Caruthers, y a su amigo Jared Trent. Ellos estaban parados en el pasillo, junto a las taquillas, con cara impávida, aburridos, mientras que ella se aferraba a las correas de la mochila como si buscara seguridad en ellas.


  ―Ayer me gritaste ―continuó Tatum, mirando con el ceño fruncido a Jared y a Madoc, que sonreía con suficiencia detrás de él―. Y después empezaron a hacerlo todos vuestros amigos. Llevas mucho tiempo con esto, Jared, ¿cuándo vas a parar? ¿Y por qué lo haces?


  Inspiré profundamente e hice mi típico gesto de poner los ojos en blanco y negar con la cabeza al mismo tiempo.


  Odiaba doblar esquinas en los pasillos y odiaba las puertas cerradas. Odiaba no ver el camino que tenía delante.


  Esquina 1: Tu padre y yo nos vamos a divorciar.


  Esquina 2: Nos mudamos. Otra vez.


  Esquina 3: Me caso. Otra vez.


  Esquina 952: No me gustas ni tú, ni mi marido, ni su hijo, ¡así que voy a tomarme unas quince vacaciones al año para estar sola!


  De acuerdo, mi madre no había dicho nunca eso, pero se me daba muy bien interpretar las situaciones. Y las esquinas eran un asco.


  Me quedé atrás y metí las manos en los bolsillos de los jeans ajustados, esperando a ver qué hacía esa chica. ¿Le echaría al fin huevos o al menos les daría una patada a los que tenían dos de esos, tan pequeños? Conservaba la esperanza de que se defendiera, pero siempre me decepcionaba.


  Tatum Brandt era una llorica.


  No sabía mucho de ella, solo que todo el mundo la llamaba Tate, menos Madoc y Jared. Era toda una roquera por fuera, pero por dentro siempre iba sobre seguro. Y era guapa, tenía una belleza propia de animadoras.


  ¿Pelo largo y rubio? Exacto.


  ¿Ojos azules y grandes? Totalmente.


  ¿Piernas largas, labios carnosos y pecho generoso? Sí, incluso con dieciséis años.


  Era perfecta y, si yo fuera mi hermanastro, no tendría ningún problema en meterle la lengua en la boca. Tal vez lo hiciera de todos modos.


  Me mordí la comisura del labio mientras pensaba en ello. Sí, podría ser lesbiana. Tal vez. Si es que me apetecía.


  Daba igual.


  Que Madoc y Jared la atormentaran en lugar de intentar salir con ella era todo un misterio para mí. Pero, por alguna razón, me intrigaba. Llevaban acosándola desde principios del primer curso. Difundían rumores, la molestaban y hacían todo lo que estaba en sus manos para hacerla infeliz. Ellos la presionaban y ella retrocedía una y otra vez. Me estaba empezando a cabrear tanto que me daban ganas de partirles la cara para defenderla.


  Pero apenas la conocía. Y Tatum no me conocía a mí. Me mantenía tan lejos del radar que el sónar no me captaba.


  ―¿Por qué? ―Jared respondió a su pregunta con otra pregunta e invadió su espacio personal con un contoneo altanero―. Porque apestas, Tatum. ―Arrugó la nariz con asco―. Hueles… a perro.


  Tate se irguió y las lágrimas emergieron por fin.


  «¡Dale una patada en los huevos, idiota!».


  Furiosa, exhalé un suspiro y me ajusté las gafas en el puente de la nariz. Todo eso antes de rodearme el cuerpo con los brazos.


  Tate negó con la cabeza.


  ―Ni siquiera te acuerdas de qué día es hoy, ¿no? ―Frunció los labios temblorosos y miró al suelo.


  Y, sin siquiera verle los ojos, me di cuenta de qué era lo que sentía. Desesperación. Pérdida. Soledad.


  Sin mirarlo de nuevo, se dio la vuelta y se marchó.


  Habría sido sencillo pegarle. Devolverle el insulto. Y, aunque me molestaba lo débil que era, ahora entendía algo que no había comprendido antes. Jared era un capullo, pero podía hacerle daño.


  Estaba enamorada de él.


  Me crucé de brazos y me dirigí a las taquillas desde las que Jared y Madoc miraban a Tate marcharse.


  Madoc habló detrás de su amigo.


  ―¿A qué se refiere? ¿Qué pasa hoy?


  Jared esquivó la pregunta.


  ―No sé.


  ―Es catorce de abril ―intervine, asomándome por el hombro de Madoc y haciendo que él se diera la vuelta―. ¿Te suena de algo, payaso? ―pregunté a Jared.


  Madoc enarcó una ceja rubia oscura en mi dirección y noté un atisbo de sonrisa en su mirada. Jared giró la cabeza lo suficiente para que le viera el perfil.


  ―¿Catorce de abril? ―susurró y a continuación parpadeó con fuerza―. Mierda ―murmuró.


  Madoc se peinó hacia atrás y Jared estampó la palma de la mano en la taquilla más cercana.


  ―¿Qué pasa? ―preguntó Madoc con el ceño fruncido.


  Su amigo se pasó las manos por la cara y negó con la cabeza.


  ―Nada, no importa ―bramó―. Me voy a Geometría. ―Se metió los puños en los bolsillos y se alejó por el pasillo, dejándonos solos a Madoc y a mí.


  Entre mi hermanastro y su amigo, sentía más respeto por Jared. Los dos eran capullos de primera categoría, pero al menos a él no le importaba lo que la gente pensara de su persona. Se paseaba por ahí como si fuera una extraña combinación del típico deportista y un gótico. Popular y siniestro. Oscuro pero muy codiciado.


  A Madoc, por otra parte, sí le importaba lo que pensara todo el mundo. Nuestros padres. El director. Y la mayor parte de los estudiantes. Le encantaba que lo adoraran y odiaba estar emparentado conmigo.


  Como alumnos de segundo curso, ya empezaban a acumular un poder que se descontrolaría para cuando llegaran al último curso.


  ―Vaya, tu amigo es un fracasado ―bromeé. Me metí las manos en los bolsillos traseros de los jeans.


  Madoc me dedicó una media sonrisa juguetona y una mirada tranquila.


  ―Y tus ami… ―comenzó a decir, pero entonces se calló―. Ah, es verdad, que no tienes amigos.


  ―No los necesito ―repliqué―. Viajo más rápido yo sola. Ya sabes que voy de un sitio para otro.


  ―Sí, vas de un sitio para otro. Pues haz una parada en la lavandería de camino, Fallon, necesito que recojas mis camisetas. ―Se pasó la mano por la camiseta azul marino de Abercrombie con gesto arrogante. Con los jeans rectos y desteñidos, la pulsera negra de cuerda y el pelo rubio oscuro bien arreglado, Madoc se vestía para impresionar. Las chicas se le acercaban porque vestía bien, hablaba sin parar y le encantaba flirtear. Era un tipo divertido, en todos los sentidos.


  Y siempre hacía que me sintiera pequeña.


  Yo decía muchas tonterías, pero la verdad sea dicha, las decía más para mí misma que para los demás. Madoc era de lujo. Yo era más bien como unos grandes almacenes. Él era Godiva, la marca elegante de chocolate. Yo era Snickers. Y en lo que a él concernía, era él quien tenía todos los derechos, y yo simplemente la hija aprovechada de la guarra cazafortunas que había atrapado a su padre.


  Madoc creía que yo era la tierra que pisaba. «Que le den».


  Repasé su atuendo con mirada condescendiente.


  ―Esas camisetas tuyas tienen mucho estilo. La comunidad gay estaría muy orgullosa.


  ―Tú también puedes comprarte cosas bonitas. Mi padre paga suficiente dinero a tu madre por sus servicios.


  ―¿Cosas bonitas? ¿Como las minifaldas de las chicas con las que sales? ―Era hora de educar a este idiota―. A la mayoría de los chicos les gusta lo que es distinto, Madoc. ¿Sabes por qué quieres que me ponga cosas bonitas y cortas? Porque cuanto más muestro, menos escondo. Te doy miedo.


  Negó con la cabeza.


  ―Para nada, hermanita pequeña.


  «Pequeña». Solo era dos meses más joven que él. Decía ese tipo de cosas para hacer que me enfadase.


  ―Yo no soy tu hermanita pequeña. ―Di un paso al frente―. Y sí tengo amigos. Y a un montón de chicos interesados en mí. A ellos les gusta mi aspecto. Yo no sigo tus patrones ni los de tus padres presumi…


  ―Me aburro ―me interrumpió con un suspiro―. Tu vida no me interesa, Fallon. En las cenas durante las vacaciones y de vez en cuando por la casa, esas son las únicas veces en las que soporto encontrarme contigo.


  Levanté la barbilla para que los sentimientos no me traicionaran. No me dolía. Ni sus palabras ni su opinión sobre mí. No sentía ningún nudo en la garganta que bajara hasta el vientre y me retorciera el estómago. No me importaba lo que había dicho, me gustaba quién era yo. Nadie me decía cómo vestir, cómo comportarme, a qué clubes unirme… Tomaba mis propias decisiones. Madoc era una marioneta, un dron.


  «Yo soy libre».


  Al ver que no decía nada, se dispuso a retirarse.


  ―Nuestros padres no están esta noche. Voy a celebrar una fiesta y quiero que te pierdas. Puedes esconderte en los cuartos de los sirvientes, el lugar de donde procedes.


  Lo observé marcharse, consciente de que no iba a hacerle ni caso.


  Desearía habérselo hecho.


  Capitulo 1


  Madoc


  Dos años más tarde


  ―¿En serio? ―exclamé―. ¿Puede ir más lento? ―le pregunté a Jared, sentado en el asiento trasero del G8 de su novia con las manos en la cabeza.


  Tate se dio la vuelta en el asiento del conductor, con la mirada afilada, como si quisiera atravesarme el cráneo con un cuchillo.


  ―¡Voy por una curva pronunciada a casi ochenta kilómetros por hora por un camino de tierra inestable! ―chilló―. Esto ni siquiera es una carrera de verdad. Solo estoy practicando. ¡Ya te lo he dicho! ―Tenía todos los músculos de la cara tensos mientras me gritaba.


  Eché la cabeza atrás y exhalé un suspiro. Jared estaba sentado delante de mí con el codo apoyado en la puerta y la cabeza, en la mano.


  Era sábado por la tarde, una semana antes de la primera carrera de verdad de Tate en nuestra pista local e improvisada, el Loop, y llevábamos tres horas ya en la ruta cinco. Jared se quedaba callado cada vez que la boba bajaba de marcha demasiado pronto o no pisaba lo suficiente el acelerador, pero yo no.


  Él no quería herir los sentimientos de su novia, pero a mí me daba igual. ¿Por qué iba a ir con cuidado con ella? Si yo no intentaba meterme entre sus piernas.


  Al menos ya no.


  Tate y Jared se habían pasado la mayoría del tiempo en el instituto odiándose. Atacándose con palabras y excentricidades en la obra más larga de juegos preliminares que había visto nunca. Ahora estaban acaramelados el uno con el otro como Romeo y Julieta. En la versión porno.


  Jared volvió la cabeza, pero no lo suficiente para mirarme a los ojos.


  ―Fuera ―me dijo.


  ―¿Qué? ―repliqué, abriendo mucho los ojos―. Pero… pero… ―tartamudeé, y vi la sonrisa triunfante de Tate por el espejo retrovisor.


  ―Pero nada ―bramó Jared―. Vete a tu automóvil. Puede competir contigo.


  La chispa de la adrenalina me recorrió todo el cuerpo por la emoción de divertirme un poco al fin. Tate podía competir como una nena que no sabía lo que hacía, pero aún tenía mucho que aprender y tenía que echarle valor.


  «Vamos a ello». Me dieron ganas de sonreír, pero no lo hice. En lugar de eso, me limité a poner los ojos en blanco.


  ―Bien, esto va a ser aburrido.


  ―Vaya, qué divertido eres ―se burló ella, aferrándose con más fuerza al volante―. Pareces una niña de doce años cuando lloriqueas.


  Abrí la puerta trasera.


  ―Hablando de lloriquear… ¿quieres que apostemos quién va a acabar llorando cuando acabe el día?


  ―Tú ―respondió.


  ―No.


  Agarró un paquete de pañuelos de papel y me lo lanzó.


  ―Toma, por si acaso.


  ―Oh, ya veo que los tienes siempre a mano ―contraataqué―. Porque lloras mucho, ¿eh?


  Tate se dio la vuelta.


  ―Tais-toi. Je te détest…


  ―¿Qué? ―la interrumpí―. ¿Qué significa eso? ¿Que estás excitada y me quieres? Jared, ¿sabías que siente…?


  ―¡Parad ya! ―rugió él, haciéndonos callar―. Los dos. ―Levantó las manos en el aire, mirándonos a ambos como si fuéramos unos niños traviesos.


  Tate y yo nos quedamos en silencio un instante. Y cuando ella se echó a reír, no pude evitarlo y yo también me reí.


  ―Madoc. ―Jared tenía los dientes prácticamente pegados y sentí la tensión en su voz―. Fuera. Venga.


  Tomé el teléfono móvil del asiento e hice lo que me pedía, pero solo porque sabía que mi mejor amigo ya había pasado suficiente.


  Llevaba todo el día intentando provocar a Tate haciendo bromas y distrayendo a Jared. Al fin iba a competir con un contrincante de verdad y, aunque Jared y yo habíamos estado practicando con ella, sabíamos que en la pista surgían problemas. Todo el tiempo. Pero Tate insistía en que podía con ellos.


  Y todo lo que Tate quería, lo conseguía. Y Jared era más pesado que una vaca en lo que respectaba a esa chica.


  Retrocedí por la pista hasta la carretera que accedía a ella. Mi GTO plateado estaba aparcado a un lado de la carretera. Me metí una mano en el bolsillo de los pantalones para sacar las llaves y me pasé la otra por la cabeza.


  Estábamos a principios de junio y todo era ya deprimente. No hacía mucho calor, pero la humedad era horrible. Mi madre quería que me hubiera ido a pasar el verano a Nueva Orleans, pero yo le respondí con un no enorme y rotundo.


  Sí, me encanta sudar la gota gorda mientras su nuevo marido intentaba enseñarme a pescar camarones en el golfo.


  «No».


  Quería a mi madre, pero la idea de tener toda la casa para mí mientras mi padre estaba en su apartamento de Chicago era, sin duda, mucho más apetecible.


  Sentí que la mano me vibraba y miré el teléfono.


  «Hablando del rey de Roma».


  ―Hola, ¿qué tal? ―pregunté a mi padre cuando llegué hasta el vehículo.


  ―Madoc, me alegro de hablar contigo. ¿Estás en casa? ―Parecía preocupado, algo poco habitual.


  ―No, pero pensaba volver pronto. ¿Por qué?


  Mi padre ya apenas pasaba tiempo por aquí, solía estar en su apartamento de Chicago porque los casos en los que trabajaba le ocupaban mucho tiempo. Como estaba tan a menudo ausente, era más fácil tratar con él.


  Me gustaba, pero no lo quería.


  Mi madrastra había pasado todo un año ausente. Viajando, visitando a amigos.


  A ella la odiaba.


  Y tenía una hermanastra… en alguna parte.


  ―Addie ha llamado esta mañana ―me explicó―. Fallon ha llegado hoy. ―Se me quedó el aire atascado en la garganta y estuvo a punto de caérseme el teléfono.


  «¿Fallon?».


  Apoyé la palma de la mano en el techo del vehículo, bajé la cabeza y me obligué a dejar de apretar los dientes.


  Mi hermanastra estaba en casa. ¿Por qué? ¿Por qué ahora?


  ―¿Y? ―espeté―. ¿Eso que tiene que ver conmigo?


  ―Addie te ha hecho la maleta. ―Hizo caso omiso de mi pregunta―. He hablado con la madre de Jared y te vas a quedar con ellos unas semanas, hasta que yo pueda mejorar mi horario y vuelva a casa para arreglar la situación.


  «¿Perdona?». Sentí que se iba a rajar el teléfono entre mis dedos cuando lo apreté.


  ―¿Qué? ¿Por qué? ―grité, respirando con dificultad―. ¿Por qué no puedo quedarme en mi casa?


  ¿Desde cuándo era ella la que mandaba? Estaba en casa, ¡muy bien! Pues que la echara. ¿Por qué tenía que irme yo?


  ―Ya sabes por qué ―respondió con tono grave y amenazador―. No vayas a casa, Madoc.


  Y colgó.


  Me quedé allí plantado, observando el reflejo de los árboles en el techo del automóvil. Me había dicho que me fuera a la casa de Jared, donde Addie me llevaría ropa, y que no volviera a la nuestra hasta nuevo aviso.


  ¿Y por qué?


  Cerré los ojos y negué con la cabeza. Sabía por qué.


  Mi hermanastra estaba en casa y nuestros padres lo sabían todo. Lo que pasó dos años antes.


  Pero no era su casa. Nunca lo había sido. Ha sido mi hogar durante dieciocho años. Ella vivió un tiempo allí cuando nuestros padres se casaron y después desapareció, hace dos años.


  Una mañana me desperté y se había marchado. Ni despedidas, ni una nota, ni ningún tipo de comunicación desde entonces. Nuestros padres sabían dónde estaba, pero yo no. A mí no me permitían conocer su ubicación.


  Aunque tampoco me importaba.


  Pero, joder, quería pasar el verano en mi casa.


  Dos horas más tarde estaba sentado en el salón de la casa de Jared con su medio hermano, Jax, pasando el rato hasta que su madre dejó de vigilarnos como un halcón. Cuanto más tiempo pasaba ahí sentado, más ganas me entraban de buscar una distracción. Jared tenía un montón de licores en su habitación que yo me había traído de mi casa, y era hora ya de empezar el precalentamiento del sábado noche. Jax estaba tumbado en el sofá jugando a videojuegos y Jared había salido para hacerse un tatuaje.


  ―Así no arreglas nada, Jason ―oí decir a Katherine Trent en la cocina.


  Enarqué las cejas. ¿Jason? Ese era el nombre de mi padre.


  Pasó por la puerta, hablando por teléfono.


  ¿Llamaba Jason a mi padre? Tampoco era tan raro, se llamaba así, simplemente me parecía curioso. No había mucha gente que llamara a mi padre por su nombre de pila. Normalmente era el «señor Caruthers» o «señor».


  Me levanté y me acerqué al comedor, que estaba justo al otro lado de la cocina.


  ―Es tu hijo ―decía―. Tienes que venir a casa y resolver este asunto.


  Me metí las manos en los bolsillos y me apoyé en la pared que había justo al lado de la puerta que daba a la cocina. Se quedó un instante callada y solo se oían los platos entrechocando. Seguramente estuviera sacándolos del lavavajillas.


  ―No ―respondió―. Una semana. Como mucho. Quiero a Madoc, pero esta es tu familia y te necesita. No te vas a librar de esta. Yo ya tengo a dos chicos adolescentes, ¿y sabes lo que hacen cuando intento ponerles una hora de llegada? Se ríen de mí.


  Estaba entre sonreír por la situación o apretar los puños por la irritación.


  ―Puedes contar conmigo ―continuó―. Quiero ayudar, ¡pero te necesita a ti! ―Sus susurros no servían de nada. Era imposible intentar dar órdenes a mi padre y que él se callara.


  Miré a Jax y me di cuenta de que había parado el videojuego y me miraba con una ceja enarcada.


  Negó con la cabeza e hizo una broma.


  ―No he obedecido una hora de llegada en toda mi vida. Pero ella es adorable por intentarlo. Quiero a esa mujer.


  Jax era el medio hermano de Jared. Tenían el mismo padre, pero madres distintas, y Jax había pasado la mayor parte de su vida o bien con su padre sádico o en hogares de acogida. A finales del pasado otoño, mi padre había ayudado a Katherine a sacar a Jax de un hogar de acogida para llevárselo a casa. El padre de Jared y Jax estaba en la cárcel y todos querían que los hermanos estuvieran juntos.


  Sobre todo, ellos.


  Ahora que Jared, que había sido mi mejor amigo durante todo el instituto, había encontrado a su alma gemela y al amor de su vida, no pasaba tanto tiempo con nosotros como antes, así que Jax y yo nos habíamos hecho muy amigos.


  ―Vamos. ―Le hice un gesto con la barbilla―. Voy a por una botella a la habitación de Jared y nos vamos de aquí.


  ―Quiero ver tus bolas más grandes ―señalé con tono grave. Tenía los ojos entrecerrados y tuve que apretar los dientes para no echarme a reír.


  Tate enderezó la espalda y, lentamente, se dio la vuelta con la barbilla gacha y la mirada al frente. Me recordaba a cómo me miraba mi madre cuando me hacía pis en la piscina de pequeño.


  ―Vaya, esa no la había oído antes. ―Me miró con cara de sorpresa―. Bien, caballero, tenemos unas buenas bolas, pero solo nos hacen falta tres dedos. ¿Estás a la altura? ―Estaba poniendo la misma cara que tendría si estuviéramos hablando de los deberes, pero atisbé una sonrisita asomando en la comisura de la boca.


  ―Estoy muy a la altura ―bromeé y sentí de repente como si tuviera la lengua demasiado grande para la boca―. Te pondrías celosa si supieras lo que soy capaz de hacer con esas bolas.


  Puso los ojos en blanco y se acercó al mostrador. Llevaba trabajando en la bolera desde el pasado otoño. Casi fue un requerimiento judicial que tuviera que encontrar un empleo. Bueno, tampoco era para tanto. Probablemente hubiera sido así si Jared hubiera presentado cargos. Esta chica de metro setenta y cuatro y cincuenta y cinco kilos había estampado una palanca contra el automóvil de su novio en uno de sus famosos arrebatos más violentos. Fue ruin, pero también bastante asombroso. El vídeo estaba en YouTube y prácticamente había iniciado un movimiento feminista. La gente había preparado versiones propias con él e incluso le había añadido música. Le habían puesto el título ¿Quién es ahora el boss?, ya que el vehículo de Jared era un Mustang Boss 302.


  Sin embargo, había sido todo un malentendido y Tate había pagado los daños. Ella maduró, Jared y yo maduramos, y ahora todos éramos amigos.


  Por supuesto, ellos dos se acostaban. Yo no tenía esas ventajas.


  ―Madoc, ¿has estado bebiendo? ―Tate apoyó las manos en el mostrador y me miró como si fuera mi madre.


  ―Qué pregunta más estúpida.


  «Por supuesto que había estado bebiendo». Como si no me conociera.


  Levantó la cabeza, miró las pistas que había detrás de mí. Temí que se le cayeran de la cabeza aquellos enormes ojos azules.


  ―¡Y también has emborrachado a Jax! ―me acusó, claramente enfadada.


  Me di la vuelta para ver qué estaba mirando. Me tropecé cuando se me quedó el pie enganchado en el banco que había a mi lado y me salió un aullido de la garganta.


  ―¡Uooo! ―grité, alzando en el aire la botella de Jack Daniels cuando vi lo que Tate estaba mirando.


  Delante de una pista había un grupo de gente riéndose y mirando a Jax, que corría y se deslizaba por la pista de los bolos.


  ―¡Sí!


  La botella despareció de entre los dedos y me di la vuelta para ver a Tate guardándola debajo del mostrador, apretando los labios y con el ceño fruncido.


  ―¿Por qué me has quitado el whisky? ―pregunté, imitando al capitán Jack Sparrow y estampando el puño contra el mostrador.


  Tate recorrió el pasillo hacia la puerta que conducía a las pistas.


  ―Te vas a meter en un buen lío cuando salga de aquí ―me amenazó.


  ―Me quieres y lo sabes. ―Me reí y salí corriendo entre el laberinto de mesas y sillas que había alrededor del quiosco, en dirección a donde estaba Jax haciendo el tonto. Se le habían unido un par de chicos más, que se tiraban por las pistas para deleite de la multitud que se congregaba allí un sábado por la noche. A esta hora no había muchas familias por aquí y los únicos que no se entretenían con el espectáculo eran los solteros que pasaban la vida lamentándose por las barrigas cerveceras que les habían salido y lo afortunados que eran por haber eludido el matrimonio. Se limitaban a mirar y a sacudir la cabeza.


  «Fallon está en casa. No vuelvas a casa».


  Tragué el whisky que me subía por la garganta y eché la cabeza hacia atrás.


  ―¡Uooo! ―grité y me lancé al suelo de madera clara, saltando a la pista de barriga y deslizándome por ella.


  El corazón me latía acelerado y la emoción me llenó el pecho. «¡Madre mía!». Estas pistas eran muy resbaladizas y yo me estaba partiendo de risa, sin importarme que Tate estuviera enfadada conmigo o que Jared me fuera a dejar el puño marcado en la cara para siempre por haber montado un espectáculo en el trabajo de su novia. Lo único que me importaba era lo que hacía en el momento.


  «No puedo volver a casa».


  La gente vitoreaba y gritaba detrás de mí, algunos dando saltos. El único motivo por el que lo sabía era porque sentía la vibración debajo de mí. Y cuando me paré y las piernas se metieron en la pista de al lado, me quedé allí, pensando. No en Fallon. Ni siquiera en si estaba demasiado borracho para volver a casa en automóvil.


  Pensaba en voz alta:


  ―¿Cómo narices voy a levantarme?


  Estas pistas eran resbaladizas. Vaya, no podía ponerme en pie, iba a caerme. Mierda.


  ―¡Madoc! ¡Levántate! ―oí gritar a Tate desde alguna parte, cerca de mí.


  «Madoc. Levántate. Ha salido el sol. Tienes que irte».


  ―¡Madoc! ¡Que te levantes! ―repitió Tate.


  ―No pasa nada ―gruñí―. Lo siento, Tate. Sabes que te quiero, ¿verdad? ―Me senté y me dio un ataque de hipo. Cuando levanté la mirada, la vi caminando por la mediana que separaba las pistas.


  Como si fuera una boss.


  Se llevó las manos a las caderas y me miró con semblante adusto.


  ―Madoc, trabajo aquí.


  Puse una mueca; no me gustaba la decepción que oía en su voz. Siempre había deseado que Tate me respetara.


  ―Lo siento, nena. ―Intenté ponerme en pie, pero solo conseguí resbalarme de nuevo y noté un dolor agudo a un lado del trasero―. Ya te he pedido perdón, ¿no?


  Se puso en cuclillas y me agarró de un brazo para tirar hacia arriba.


  ―¿Qué pasa contigo? Nunca bebes a menos que estés en una fiesta.


  Apoyé un pie en la canaleta y me tambaleé hasta que Tate tiró de mí hacia ella y pude afianzar el otro pie en la mediana.


  ―No pasa nada conmigo. ―Esbocé una media sonrisa―. Que soy muy bromista, Tate. Soy… ―Moví la mano en el aire―. Soy una broma… un bromista ―me apresuré a añadir.


  Ella me sujetaba, pero sentí que aflojaba los dedos en el bajo de mi camiseta.


  ―Madoc, no eres ninguna broma. ―Volvía a tener mirada seria, pero esta vez más dulce.


  «Tú no sabes qué soy».


  Le sostuve la mirada con el deseo de contárselo todo, de que mi amiga, alguien, viera mi yo de verdad. Jared y Jax eran buenos amigos, pero a los chicos no les gustaba escuchar estas tonterías y tampoco éramos muy observadores. Tate sabía que pasaba algo y yo no tenía ni idea de cómo contárselo. Solo quería que supiera que bajo todo aquello no había un buen chico.


  ―Hago cosas estúpidas, Tate. Eso es lo que hago. Se me da bien. ―Me enderecé lentamente y le metí algunos pelos que se le salían de la coleta detrás de la oreja. Bajé la voz hasta convertirla en apenas un suspiro―. Mi padre lo sabe. Ella lo sabe. ―Bajé la mirada y enseguida volví a alzarla―. Tú también lo sabes, ¿no?


  No respondió. Se quedó mirándome y sentí cómo daban vueltas los engranajes de su cabeza.


  Posé la mano en su mejilla y me acordé de todas las ocasiones en las que ella me había recordado a Fallon. Le acaricié el rostro con el pulgar. Quería que me gritara, que no se preocupara por mí. Todo sería mucho más sencillo si supiera que en mi vida no había nada real.


  Con la mirada puesta en su rostro dulce y vacilante me incliné hacia delante, inspirando su aroma apenas perceptible mientras acercaba los labios.


  ―¿Madoc? ―Parecía confundida mientras me observaba.


  Bajé la cabeza y deposité un suave beso en la frente para después retroceder, despacio.


  Tenía el ceño fruncido por la preocupación.


  ―¿Estás bien?


  «No».


  «Bueno, a veces».


  «De acuerdo, sí. La mayor parte del tiempo, supongo».


  «Pero por las noches no».


  ―Uf. ―Inspiré profundamente y sonreí―. Espero que sepas que esto no ha significado nada ―bromeé―. A ver, te quiero, pero no de ese modo. Es más como a una hermana. ―Me eché a reír y me encorvé. Apenas terminé la frase, cerré los ojos y me agarré el vientre.


  ―No entiendo la broma ―replicó ella.


  Un silbido agudo resonó en el aire y Tate y yo alzamos la mirada.


  ―¿Qué narices pasa? ―La voz severa y furiosa de Jared atravesó la pista de bolos y me provocó dolor de oídos.


  Al darme la vuelta para mirarlo, retrocedí sin querer de nuevo a la pista resbaladiza.


  ―¡Mierda! ―Me quedé sin aliento al resbalar, apoyé todo el peso en Tate. Fue demasiado para ella. Caí hacia atrás y ella sobre mi regazo. Aterrizamos en el suelo con fuerza. Seguramente me magullara todo el trasero, pero ella estaba bien, había aterrizado sobre mí, y desde luego me había gustado.


  Pero cuando miré a mi mejor amigo, que estaba en el inicio de la pista observándonos con mirada asesina, la aparté con repulsión.


  ―¡Me ha servido whisky y ha intentado violarme! ―Señalé a Tate―. Tiene la botella en el mostrador, ¡ve a comprobarlo!


  Ella gruñó y retrocedió gateando hasta la mediana, con la coleta despeinada.


  ―¡Jax! ―gritó Jared hacia la pista que tenía a mi derecha, por la que su hermano reptaba―. Y tú ―me fulminó con la mirada―, vete al automóvil. Ya.


  ―Oooh, me parece que quiere darte unos azotes ―canturreé a Tate mientras recorría la mediana en dirección a su novio.


  ―Cállate, idiota ―bramó ella.


  Capitulo 2


  Fallon


  ―¿Ha sido tu primer beso? ―pregunta, ladeando la cabeza para mirarme. Mantengo la mirada gacha y me aferro a la encimera de la cocina que tengo detrás. Esto está mal. Él me presiona la espalda contra la encimera y no puedo moverme. Me duele.


  «Míralo ―me digo a mí misma―. ¡Levanta la mirada, tonta! Dile que se aparte. Él no te ve, está borracho. Hace que te sientas sucia».


  ―Ven. ―Me toca la cara y me encojo―. Voy a enseñarte cómo se usa esa lengua.


  Esto está mal.


  ―¿Fallon? ―Una voz suave y dulce se coló en mi sueño―. Fallon, ¿estás despierta?


  Llamaban a la puerta.


  ―Voy a entrar ―me avisó.


  Abrí los ojos y parpadeé para apartar la neblina del sueño del cerebro. No podía moverme. Sentía la cabeza separada del cuerpo, y tenía brazos y piernas amoldados a la cama, como si llevara un peso de diez toneladas sobre la espalda. El cerebro estaba activo, pero el cuerpo seguía dormido.


  ―Fallon ―me llamó la voz―. He preparado huevos escalfados. Tus preferidos.


  Sonreí y flexioné los dedos de los pies y de las manos para despertarlos.


  ―¿Con pan tostado? ―pregunté debajo de la almohada.


  ―Pan blanco, porque el de cereales es de mariquitas ―respondió Addie y me acordé de que hacía cuatro años le había dicho esas mismas palabras, cuando mi madre se casó con Jason Caruthers y vinimos a vivir aquí.


  Me aparté las sábanas de las piernas y me senté, riendo.


  ―Te he echado de menos. Eres una de las pocas personas a las que no me dan ganas de acuchillar.


  Addie, la asistenta, que hacía las veces de madre conmigo, era también una de las pocas personas con las que no sentía complejos.


  Entró en la habitación, portando con cuidado una bandeja llena de cosas que llevaba años sin probar: huevos escalfados, cruasanes, zumo de naranja recién exprimido, macedonia con fresas, arándanos y yogur. ¡Y mantequilla de verdad!


  Aún no la había probado, ya, pero conocía a Addie, era mantequilla de verdad.


  Cuando me puso la bandeja sobre las piernas, me puse el pelo detrás de las orejas y alcancé las gafas, que tenía en la mesita de noche.


  ―Pensaba que decías que tú no eras de las que llevaban gafas hipster ―me recordó.


  Mojé un pedazo de pan tostado en la yema de huevo.


  ―Antes tenía muchas opiniones, pero las cosas cambian, Addie. ―Le sonreí alegremente y di otro bocado. Empecé a salivar todavía más cuando noté en la lengua el sabor salado de la yema y la mantequilla―. Pero ya veo que tu comida no. Madre mía, chica, he echado de menos esto.


  Addie no era ni de lejos una «chica», pero su personalidad sí era la de una joven, más que cualquier otra persona que conociera. No era únicamente una asistenta de hogar excepcional, sino que, además, había demostrado ser la señora del palacete que necesitaba el señor Caruthers. Se encargaba de cosas que mi madre no hacía. Por supuesto, Addie y el señor Caruthers no se acostaban. Ella tenía unos veinte años más que él, pero se encargaba de todo. De la casa, los terrenos, su agenda social aparte del trabajo. Se anticipaba a sus necesidades y era la única persona a la que nunca había despedido. De verdad. Podía llamarlo cabrón, que él se limitaría a poner los ojos en blanco. Se hacía valer y, por ello, era la que llevaba la batuta en esta casa.


  También cuidaba de Madoc y por eso la necesitaba.


  ―Te he echado de menos ―respondió ella al tiempo que recogía la ropa del suelo.


  Corté un poco de huevo y lo puse en la tostada.


  ―Venga, no hagas eso. Ya soy una mujer, puedo recoger mis cosas.


  Yo no pagaba las facturas, pero a todos los efectos me había cuidado sola durante dos años. Mi madre me había dejado en un internado y mi padre no me había controlado de ninguna forma. Cuando enfermaba, iba sola al médico. Cuando necesitaba ropa, la compraba. Cuando tocaba día de colada, me dedicaba a estudiar junto a las lavadoras. Nadie me decía qué películas ver, cuánta verdura comer o cuándo cortarme el pelo. Lo decidía yo.


  ―Eres una mujer, y muy bonita. ―Sonrió y sentí una oleada de calor en el pecho―. Con unos cuantos tatuajes más, pero veo que te has quitado los piercings. Me gustaban el del tabique nasal y el del labio.


  ―Ya, en la escuela a la que iba no gustaban. Tienes que saber cuándo parar.


  No diría exactamente que estaba atravesando ninguna etapa rara la última vez que Addie me vio, pero sí estaba practicando diferentes formas de expresión personal. Me había hecho un piercing en el tabique nasal, un aro pequeño, otro a un lado del labio y uno en la lengua. Pero ya no llevaba ninguno. St. Joseph’s, el internado al que iba, no permitía piercings poco ortodoxos y los limitaban a dos en cada oreja. Tenía otros cinco en la oreja izquierda, uno transversal que ocupaba dos agujeros, y seis en la oreja derecha: en el trago, dos en el lóbulo y tres en la parte interna de la oreja. También me habían pedido que me quitara esos en la escuela. No obstante, como mi madre no respondía al teléfono para escuchar las quejas, acabé mandándolos a la mierda. Cuando llamaron a mi padre, este les ofreció una donación considerable… y los mandó a la mierda.


  ―Tú y Madoc habéis crecido tanto… ―Se quedó callada y yo dejé de masticar―. Lo siento ―terminó y apartó la mirada.


  Si alguien hubiera intentado quitarme el corazón en ese momento, habría necesitado ambas manos para sostenerlo. Tragué la masa de comida que tenía en la boca e inspiré profundamente.


  ―¿Por qué lo sientes? ―Me encogí de hombros.


  Conocía el motivo y ella también.


  Madoc y yo no estábamos solos en esta casa. Todo el mundo sabía lo que había pasado.


  ―No tienes nada de lo que preocuparte ―me aseguró, sentada en el borde de la cama―. Como te dije anoche, no está aquí y no volverá hasta que tú no te vayas.


  «No».


  ―¿Crees que tengo algún problema con Madoc, Addie? ―pregunté con una risita―. Estamos bien. Yo estoy bien. Llevamos lo de nuestra estúpida rivalidad demasiado lejos, pero éramos unos niños. Quiero pasar página. ―Lo dije con un tono tranquilo y los hombros relajados. No quería que el lenguaje corporal me traicionara.


  ―Jason considera que no es seguro. Dice que puedes quedarte todo el tiempo que desees. Madoc no estará aquí.


  Por esto necesitaba a Addie. Podía convencerla de que trajera a Madoc a casa, pero tenía que hacerlo con disimulo.


  ―Solo me quedaré una semana, más o menos. ―Tomé un sorbo del zumo―. En otoño iré a la Universidad Northwestern, pero me quedaré con mi padre en la ciudad el resto del verano, hasta que empiecen las clases. Solo quería venir de visita antes de empezar una nueva etapa.


  Me miró del mismo modo que las madres que salían en la televisión miraban a sus hijas. Una mirada que te hacía pensar que había un par de cosas que tenías que aprender porque, cariño, aún eres una niña y yo soy más sabia.


  ―Querías verlo. ―Asintió con los ojos azules fijos en los míos―. Para arreglar las cosas.


  ¿Arreglar las cosas? No. ¿Verlo? Sí.


  ―Está bien. ―Aparté la bandeja de la cama y me bajé―. Voy a correr un poco. ¿Todavía está ese camino que hay alrededor de la cantera?


  ―Por lo que yo sé, sí.


  Recorrí la recién decorada habitación hacia el armario, en el que había metido la maleta el día anterior cuando llegué.


  ―Fallon. ¿Normalmente duermes en ropa interior y una camiseta tan corta que ni te tapa el trasero? ―preguntó Addie con tono divertido.


  ―Sí, ¿por?


  No oí nada durante unos segundos y me agaché para sacar la maleta.


  ―Menos mal que Madoc no está aquí ―murmuró con tono jocoso y me dejó sola.


  Me vestí mientras observaba la habitación a la luz del día. Mi vieja habitación con decoración nueva.


  Cuando llegué ayer, Addie me acompañó al dormitorio, pero el interior era muy distinto a como yo lo había dejado. Ya no estaban los pósteres de skate, habían cambiado los muebles y las paredes rojas ahora eran de color crema.


  ¿Crema? Puaj.


  Yo tenía toda una pared llena de pegatinas, pero ahora la decoraban unas fotografías impersonales hechas a gran escala de la torre Eiffel y calles adoquinadas de Francia.


  La ropa de la cama era de color rosa claro y las cómodas y la cama eran ahora blancas.


  Ya no estaban la mesa con mis dibujos, las estanterías con los robots de Lego, ni mis DVD y CD. No podía decir que hubiera pensado en todas esas cosas en los dos últimos años, pero ayer me dieron ganas de llorar nada más entrar en la habitación. Tal vez había dado por hecho que seguirían aquí, o puede que me molestara que toda mi vida se pudiera tirar de esa forma.


  ―Tu madre redecoró poco después de irte ―explicó Addie.


  Por supuesto.


  Me permití dos segundos para lamentarme por todas las horas que había pasado montando en monopatines que ahora estaban en la basura y construyendo Legos que se podrían en algún lugar.


  Después me tragué el dolor que notaba en la garganta y me olvidé. A la mierda todo.


  Mi dormitorio había madurado e incluso era un tanto sexi. Aún me gustaba la ropa de chico y las formas locas de expresión, pero a mi madre no se le daba mal la decoración. No había motivos florales y la habitación estaba diseñada para un adulto. Los tonos claros de rosa de la ropa de la cama y las cortinas, la inocencia de los muebles románticos y las fotografías en blanco y negro en marcos alegres me hacían sentir como una mujer.


  Y me gustaba.


  Aunque seguía con ganas de matarla por haber tirado todas mis cosas.


  Lo mejor de que mi madre se hubiera casado con Jason Caruthers era que esta casa estaba en Seven Hills Valley, una urbanización enorme y cerrada, si es que se le podía considerar «urbanización» cuando el barrio más cercano estaba a casi un kilómetro de distancia.


  A los ricos les gustaban sus casas de campo, tener su espacio y sus esposas florero. Aunque no usaran nada. Cuando pensaba en mi padrastro, siempre me acordaba de Richard Gere en Pretty Woman. El tipo que reserva la suite en el ático pero que no soporta las alturas, ¿por qué narices reservaba entonces una suite en un ático?


  Ese era Jason Caruthers. Compraba casas en las que no vivía, vehículos que no usaba y se casaba con mujeres con las que no convivía. ¿Por qué?


  Me hacía esa pregunta todos los días. A lo mejor estaba cansado, puede que estuviera buscando algo que nunca parecía encontrar.


  O tal vez era, sencillamente, un capullo rico.


  Siendo justa, mi madre era igual. Patricia Fallon se casó con mi padre, Ciaran Pierce, hace dieciocho años. Dos días después nací yo. Cuatro años más tarde, se divorciaron y mi madre me llevó con ella, su seguro de vida, en todas sus aventuras en busca de dinero. Se casó con un empresario que perdió el negocio y con un capitán de la policía cuyo trabajo resultó no ser lo bastante chic para mi madre.


  No obstante, gracias a él conoció a su marido actual y mi madre encontró en él justo lo que buscaba: dinero y prestigio.


  Mi padre también lo tenía, claro. En algunos círculos. Yo nunca quise nada de eso. Mi padre vivía al margen de la ley, bastante al margen, y para proteger a su familia nos mantenía ocultas y en silencio. Esa no era la vida chic que mi madre deseaba.


  A pesar de sus decisiones egoístas, me gustaba dónde había acabado. Me gustaba esto, siempre me había gustado.


  Las viviendas estaban todas separadas por grandes entradas y los pequeños espacios llenos de árboles. Me encantaba correr, incluso andar, por caminos tranquilos y recónditos, pero lo que más me sorprendía ahora era cómo estaba conectada la urbanización con la zona de recreo de las Minas de España, con estrechos senderos silvestres y canteras profundas. La arenisca, la vegetación y el cielo azul perfecto hacían de este un lugar ideal para perderse.


  El sudor me resbalaba por el cuello al tiempo que pisoteaba la arena bajo mis pies. Por los auriculares escuchaba Schism, de The Tool, mientras me concentraba en el sendero. Tuve que recordarme que debía mantener la vista alzada. Mi padre detestaba que corriera sola. Odiaba que corriera en lugares solitarios y tranquilos. Casi podía oír su voz en la cabeza: «¡Mantén la cabeza alta y resguárdate!».


  Me había comprado un montón de pantalones para correr con pistoleras sujetas a la parte trasera, pero me negaba a llevarlos. Si quería que atrajera menos miradas, esa era la peor forma de hacerlo.


  «Si corres en ropa interior, alguien lo va a malinterpretar ―me decía―. Y entonces tendré que enfrentarme a ese alguien y hacerle daño. Ya sabes que no me gusta hacerlo».


  No salía a correr en ropa interior, pero ¿unos pantalones cortos de licra y un sujetador deportivo qué eran? Pues algo atractivo, maldita sea.


  Así que habíamos llegado a un acuerdo. Hizo que le diseñaran un brazalete para guardar un pequeño cuchillo de bolsillo y aerosol de pimienta. Parecía un brazalete con abalorios retorcido y extraño, pero él se sentía mejor al saber que lo llevaba puesto cada vez que salía a correr.


  Con la vista fija en el sendero, delante de mí, porque hacía caso a mi padre, vi a una joven, de más o menos mi edad, que estaba entre el camino y el estanque, mirando el agua. Tenía los labios hacia abajo y sorbía por la nariz. Me di cuenta de que le temblaba la barbilla. Reduje el paso y me fijé rápidamente en todo. Estaba vestida como yo, con unos pantalones cortos y un sujetador deportivo, y por lo que atisbaba a ver, no estaba herida. No había más gente corriendo ni haciendo senderismo. Estaba allí parada, con los ojos entornados y mirando las ondas suaves en el agua.


  ―Bonita canción ―grité para hacerme oír por encima del ruido que provenía del iPod que tenía sujeto al brazo.


  Volvió la cabeza en mi dirección y se limpió de inmediato la comisura del ojo.


  ―¿Qué? ―Se quitó los auriculares.


  ―Qué bonita canción ―repetí. Oía Paradise City, de Guns N’Roses, brotar de los auriculares.


  Soltó una carcajada y se sonrojó un poco.


  ―Me encanta la música antigua. ―Me tendió la mano―. Hola, soy Tate.


  ―Fallon. ―Le estreché la mano.


  Asintió y apartó la mirada en un intento de limpiarse disimuladamente las demás lágrimas.


  «Tate». Un momento… pelo rubio, piernas largas, buenos pechos…


  ―Tú eres Tatum Brandt ―recordé―. ¿Del instituto Shelburne?


  ―Sí. ―Se colocó el cable de los auriculares alrededor del cuello―. Lo siento, no me acuerdo de ti.


  ―No pasa nada. Me marché al final del segundo curso.


  ―Oh, ¿dónde fuiste? ―Me miraba a los ojos al hablar.


  ―A un internado del Este.


  Enarcó las cejas.


  ―¿Un internado? ¿Y eso?


  ―Uno católico. Muy católico.


  Sacudió la cabeza y sonrió como si no pudiera creerse lo que estaba diciéndole. O a lo mejor le parecía absurdo. ¿En su mundo la gente no se deshacía de los niños no deseados? ¿De verdad? Qué extraño.


  Soplaba viento en el sendero y las hojas crujían; la brisa era más que bienvenida para refrescarme la piel caliente y húmeda.


  ―¿Y has vuelto para pasar aquí el verano antes de ir a la universidad o de forma definitiva? ―preguntó. Se sentó en el suelo, mirándome. Lo entendí como una invitación y yo también me senté.


  ―Solo me quedaré una semana, más o menos. Voy a ir a la universidad a Chicago. ¿Y tú?


  Bajó la mirada y perdió la sonrisa.


  ―Se suponía que iba a ir a Columbia, pero ya no.


  ―¿Por qué?


  Columbia era una universidad fantástica. Yo quería solicitar plaza allí, pero mi padre no quería que estuviera tan cerca de Boston. Cuanto más lejos de él, más seguro, decía.


  ―Mi padre tiene… algunos problemas. ―Vi las pestañas húmedas cuando se echó hacia atrás y se apoyó en las manos para seguir observando el estanque que teníamos delante―. Durante bastante tiempo, al parecer. Creo que es mejor que me quede cerca de casa.


  ―Debe de ser duro renunciar a Columbia.


  Sacó el labio inferior y negó con la cabeza.


  ―No. De hecho, no me lo he pensado dos veces. Cuando una persona a la que quieres te necesita, haces de tripas corazón. Solo me molesta que no me lo haya contado. Ha sufrido dos ataques al corazón y yo me he enterado porque he visto unas facturas de hospital que se suponía que no debía ver.


  Actuaba como si no tuviera elección. Como si fuera sencillo. «Mi padre está enfermo. Me quedo». Sentí celos de su resolución.


  ―Vaya, lo siento. ―Sonrió y se sentó recta, limpiándose el polvo de las manos―. Seguro que te alegras de haberte parado a saludarme.


  ―No pasa nada. ¿Y ahora dónde va a ir a estudiar? ―La miré y me di cuenta de que tenía un tatuaje pequeño en la nuca. En la curva en la que el cuello se encontraba con el hombro. No era muy grande, pero distinguí llamas brotando de un farolillo negro.


  ―A Northwestern ―respondió―. Es una opción buena para mi carrera y está a una hora de aquí, más o menos. Cuanto más pienso en ello, más ilusión me hace.


  Asentí.


  ―Ahí voy yo.


  Enarcó las cejas, sorprendida.


  ―Vaya, vaya… te gusta Guns N’Roses, vas a Northwestern, tienes un tatuaje bonito. ―Señaló el tatuaje que tenía detrás de la oreja, junto al nacimiento del pelo, en el que ponía «Fuera de servicio»―. Y corres. Dime que vas a estudiar Ciencias y puede que haya encontrado mi alma gemela heterosexual.


  ―Me voy a especializar en Ingeniería Mecánica ―señalé con la esperanza de que fuera lo bastante parecido.


  Extendió el puño para chocarlo conmigo y sonrió.


  ―Casi lo mismo.


  Sonreía con más frecuencia que la última vez que la vi. O bien había conseguido que el Espécimen Uno y el Espécimen Dos la dejaran en paz, o bien los había puesto en su lugar.


  ―Bueno. ―Se levantó y se sacudió la arena del trasero―. Un amigo va a celebrar una fiesta mañana por la noche. Tienes que venir. A él no le importa que vengan chicas guapas. Puede que tengas que dejar la ropa interior en la puerta, pero yo te protegeré.


  Yo también me puse en pie.


  ―Parece un pendenciero.


  ―Aspira a convertirse en uno. ―Se encogió de hombros, pero vi una sonrisita de orgullo. Me quitó el teléfono de las manos y anotó unos números―. Acabo de marcar mi número. Ya lo tienes, así que mándame un mensaje si te interesa y te enviré la dirección y te diré la hora.


  ―¿De quién es la fiesta? ―pregunté al tiempo que recuperaba el teléfono.


  ―Es en la casa de Madoc Caruthers.


  Cerré la boca y tragué saliva al oír su nombre.


  ―Es fundamental que lleves bikini ―continuó―. Pero si le das una patada en los huevos, no protestará. ―Entrecerró los ojos en señal de disculpa―. Es uno de mis mejores amigos. Se tarda un poco en acostumbrarse a él ―explicó.


  «¿Mejores amigos? ¿Perdona?».


  Se me entrecortó la respiración. ¿Se suponía que Madoc iba a celebrar una fiesta mañana por la noche?


  Tate retrocedió, lista para marcharse.


  ―Nos vemos mañana, espero.


  Y se fue. Yo me quedé allí, mirando a izquierda y derecha, buscando no sabía qué. ¿Madoc era amigo de Tatum Brandt?


  ¿Cómo narices había sucedido tal cosa?


  ―Me gusta el metal en tu boca. He oído que un piercing en la lengua puede ser muy divertido para más cosas, además de para besar. ―Me agarra del pelo y respira en mi boca―. ¿Eres una chica mala de verdad o tan solo lo finges? Demuéstramelo.


  No supe qué me había despertado antes: las náuseas que sentí en el estómago como si fueran truenos o el subidón que me llenaba de emoción.


  Náuseas y emoción. Angustia y entusiasmo. ¿Por qué sentía ambas emociones al mismo tiempo?


  Sabía que las náuseas se debían al sueño. ¿Pero la emoción? ¿El entusiasmo?


  Y entonces me di cuenta de qué había sido lo que me había despertado. La corriente de aire en la habitación había cambiado. Ahora salía al pasillo. El corazón me latía rápido y sentía mariposas en el estómago. Tensé los músculos porque la euforia que fluía por ellos era demasiada.


  ¡La puerta de la habitación estaba abierta!


  Abrí los ojos y me puse rígida en la cama. Sentí el corazón en la garganta al intentar respirar.


  En la puerta había una figura oscura, mucho más grande de lo que recordaba. Estuve a punto de gritar, pero cerré la boca y tragué saliva.


  Sabía quién era y no tenía miedo de él.


  ―Madoc. ―Echaba chispas―. Vete.


  
    Capitulo 3


    Madoc


    Me apoyé en el marco de la puerta y me llevé el botellín de cerveza a los labios.


    Tenía razón. Tendría que irme. «Que te quedes es una idea horrible».


    Pero, por alguna razón, tenía que comprobarlo por mí mismo.


    No sabía por qué no me lo había creído. Me lo había dicho mi padre y Addie lo había confirmado, pero no podía digerir el hecho de que Fallon Pierce estuviera de vuelta después de tanto tiempo.


    Esta mañana me había levantado con una buena resaca gracias a ella y había conducido hasta casa, seguro de que estarían en la cama. No había planeado ir a su habitación, ni entrar, pero tenía curiosidad. ¿Cómo era ahora? ¿Había cambiado? Y necesitaba algunas respuestas, me gustase o no.


    Estiró el brazo y alcanzó las gafas de montura negra de la mesilla. Esta noche la luna estaba oculta, así que no veía nada. Solo su forma.


    ―Así que es verdad que has vuelto. ―Me aparté del marco de la puerta y me acerqué a los pies de la cama.


    ―No puedes estar aquí. Addie me aseguró que te quedarías con unos amigos.


    «¿Qué diablos?».


    Tenían razón. Le daba miedo, pero ¿por qué? ¿Qué narices le había hecho yo?


    Apreté el botellín verde que tenía en la mano y traté de distinguirla en la oscuridad. Llevaba una camiseta azul oscuro con una frase con letras arremolinadas que no podía leer, y estaba totalmente despeinada. Solía llevar piercings, pero no veía ninguno ahora mismo.


    ―Esta es la casa de mi padre. ―Hablé en voz baja y me erguí―. Y algún día será mía, Fallon. La cama en la que duermes y todo lo que hay bajo este techo.


    ―Yo no. No te pertenezco.


    ―Ya ―le resté importancia―. Eso ya lo he oído antes. Gracias.


    ―Vete ―me pidió con tono duro.


    Le di otro sorbo a la cerveza.


    ―Resulta que… antes de cerrar la puerta te pregunté si querías que me marchara. Lo extraño es que… ―me incliné hacia ella― no lo hiciste.


    En un movimiento rápido se apartó las sábanas y se incorporó en la cama. Se acercó al borde y me dio una bofetada en la cara antes de que tuviera tiempo siquiera a darme cuenta de lo que sucedía.


    Estuve a punto de echarme a reír.


    Me quedé quieto, pero la cabeza se me fue hacia un lado con el golpe y cerré los ojos por instinto. La quemazón comenzó como si fueran pequeñas agujas bajo la superficie, pero estalló y se extendió como si se tratara de electricidad. Dejé los ojos cerrados unos segundos más de lo necesario, saboreando la sensación.


    Sobre la cama, estaba como quince centímetros por encima de mí y volví la cabeza hacia ella despacio, preparado para lo que tuviera pensado hacer.


    Me miró con el ceño fruncido.


    ―Tenía dieciséis años y fui una estúpida al no alejarte de mí ―espetó―. Lo que no sabía es que había cepillos de dientes más grandes que lo que tienes tú ahí. Y he tenido otros mejores en estos dos últimos años, así que mantén la puerta cerrada de ahora en adelante.


    A veces sonreía sin sentirlo. A veces lo sentía y no sonreía. No quería que se diera cuenta de lo mucho que anhelaba esto. Me mordí el labio inferior.


    Se dio la vuelta y volvió a la parte alta de la cama. La agarré del tobillo y tiré. Se desplomó en el colchón, aterrizó sobre el vientre y rápidamente me cerní sobre ella.


    ―¿Crees que ahora querría tocarte? ¿Sabes cómo te llamaba antes? —le susurré—. «Revolcón asegurado». Eras una buena opción para pasar el rato.
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